Jornadas de reflexión sobre el Sacerdocio
México, 26, 27 y 28 de enero de 2010

El martes 26 de enero de 2010 daban comienzo, en el Auditorio de la Universidad Pontificia de México, las Jornadas de reflexión sobre el Sacerdocio. 
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Tras la bienvenida a todos los asistentes (profesores, alumnos, ex alumnos, sacerdotes y seminaristas) y las palabras de apertura del Rector de la UPM, Dr. Alfredo Vargas, el Coordinador de la Sección de Espiritualidad y Formación de las Vocaciones, P. José Luis Ferré Martí, explicó el sentido de esas Jornadas: responder al objetivo que el Prefecto de la Congregación para el clero propuso al comienzo del Año Sacerdotal: “Este año sacerdotal debe ser una ocasión para un período de intensa profundización de la identidad sacerdotal, de la teología sobre el sacerdocio católico y del sentido extraordinario de la vocación y de la misión de los sacerdotes en la Iglesia y en la sociedad”. Y, para ello, indicaba: “Será necesario organizar encuentro de estudio, jornadas de reflexión, ejercicios espirituales específicos, conferencia y semanas teológica en nuestras facultades eclesiásticas, además de estudios científicos y sus respectivas publicaciones”.
Pues bien, la Sección de Espiritualidad y Formación de las Vocaciones, cuya coordinación está confiada a la Hermandad de los PP. Operarios Diocesanos, quiso sumarse a toda esa corriente de reflexión, de profundización y de vivencia de la identidad y espiritualidad del Sacerdocio hoy en la Iglesia; contribuyendo con esta indicativa no sólo a “promover el compromiso de renovación interior de todos los sacerdotes”, —como expresó el papa Benedicto XVI al convocar el Año Sacerdotal— “para que su testimonio evangélico en el mundo de hoy sea más intenso e incisivo”, sino también a preparar mejor a los sacerdotes que precisará nuestra Iglesia en el futuro; y así poder ofrecer a las generaciones futuras nuevos modelos de santidad sacerdotal, que con su testimonio y arraigada espiritualidad sacerdotal se conviertan en forjadores de nuevos santos, que sin duda serán el mejor regalo y bendición para nuestra sociedad.
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El P. Rector, Dr. Alfredo Vrags Alonso animó a los presentes a “vincular el sacerdocio siempre a nuestra historia concreta; y México… hace un siglo estaba iniciando una fuerte persecución a la Iglesia, en la que muchos sacerdotes murieron por dar testimonio de su fe”. Esto ayudó a tomar conciencia del valor del sacerdocio pero, al mismo tiempo, a asumir existencialmente que la mejor manera de “fortalecer el sacerdocio es que los sacerdotes fueran santos”; lo cual implica un conocimiento profundo del don que se les ha otorgado, una participación cada vez más plena en el misterio pascual, cruz y resurrección, de Cristo; pero también retomar muchos de los elementos propios de las espiritualidad sacerdotal que nos permitan contrarrestar las carencias y desánimos que tantas veces nos acompañan en nuestro ministerio, y al mismo tiempo permitirnos crecer en una mayor solidaridad y fraternidad entre nosotros mismos como sacerdotes.

Teología del sacerdocio

La primera jornada, martes 26, estuvo centrada en el tema de la Teología del sacerdocio. Fue invitado a exponer el “Panorama de la Teología del sacerdocio” el operario Dr. Román Sánchez Chamoso, profesor de Teología en los seminarios de Ciudad Bolívar y Caracas, en Venezuela, autor de varias obras sacerdotales en perspectiva latinoamericana.

Partiendo de la doctrina del concilio Vaticano II, señaló en primer lugar los límites de los documentos con respecto al tema del presbiterado y el enfoque eminentemente intraeclesial. A pesar del fenómeno de la “crisis sacerdotal”, que irrumpe en toda la Iglesia después del Concilio, la teología postconciliar sobre el sacerdocio se desenvuelve, sin embargo, en un clima de logros y de temas “aplazados” que se hace ineludible afrontar.
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Y presentó a continuación aquellos temas o frentes abiertos que existen en la teología del sacerdocio: el sacramento del orden como manantial del sacerdocio ministerial; la “relacionalidad” como clave integradora de la teología del sacerdocio ministerial; también la teología del “presbiterio” que está pidiendo una atención y desarrollo mucho mayor de lo que se le ha prestado hasta ahora; la “fraternidad sacramental”; una espiritualidad propia y específica la del presbítero; el tema de la mediación: Cristo, mediador único y el sacerdote “representación sacramental” del mediador Cristo; el equili-brio entre los componentes fundamentales del sacerdocio, asumiendo simultáneamente las vertientes cristológico-eclesiológico-comunitaria, y evitan-do así todo tipo de reduccionismo.

Apuntó, antes de finalizar su exposición, otros temas que precisan mayor profun-dización: la relación entre el episcopado y el presbiterado; el equilibrio entre los “munera” del  sacerdote, el sacerdote como “siervo de Yavhé” y el perfil del nuevo tipo de sacerdote.
-----

En un segundo momento se presentaron algunas publicaciones sobre el tema del sacerdocio ministerial: tres manuales y tres obras especialmente significativas sobre el sacerdocio en lengua castellana.
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    Intervinieron el Dr. Román Sánchez Chamoso, que presentó su propio libro “Ministros de la nueva Alianza y la obra “El presbiterio y la fraternidad sacerdotal” de Mario Moronta; el Dr. Lope Rubio Parrado que hizo lo mismo con el libro de texto “Orden y ministerios” y el “Diccionario del Sacer-docio”, ambas obras de la BAC.; y el P. José Luis Ferré Martí, Coordinador de la Sección, que presentó el “Manual de Espiritualidad  Sacerdotal” de Saturni-no Gamarra y la obra de “Ser sacerdote hoy” de Gisbert Greshake, publicada por Ediciones Sígueme.

Obras, todas ellas, para aquellos que deseen vivir su ministerio con autenticidad y estén abiertos a los cuestionamientos que nos vienen de la sociedad y del interior                                                                                    de la misma Iglesia; para los que tengan que preparar a los futuros presbíteros, bien como formadores bien como profesores; y para la formación permanente en grupo.
Espiritualidad sacerdotal
La segunda jornada, miércoles 27, estuvo destinada al tema de la espiritualidad sacerdotal, que fue ganando terreno en la reflexión teológica sobre el ministerio presbiteral a partir del concilio Vaticano II. 

Conscientes de que, por muchos siglos, los presbíteros hemos tendido a depender de otras espiritualidades, especialmente de la espiritualidad del "estado religioso", sin embargo a mitad del siglo XX las cosas empezaron a cambiar y encontramos los primeros intentos de presentar de forma sistemática los contenidos de una espiritualidad del clero diocesano. Desarrollo que vendría impulsado por la doctrina del Vaticano II y que se iría concretando lentamente en el postconcilio, especialmente a partir de los años 80. Hoy hablamos ya con toda propiedad de una espiritualidad propia y específica, refiriéndonos a los presbíteros.
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Ciertamente el sacerdote diocesano puede recurrir a estímulos, experiencias y ayudas provenientes de escue​las de espiritualidad, asociaciones, movimientos, grupos de diver​sos signos y con diversos énfasis de espiritualidad, pero nunca a costa de lo que es propio y específico. La espiritualidad presbiteral arranca de premisas teológicas pro​pias y debe ser entendida y vivida como fidelidad a las exigencias de la consagración y misión que tienen lugar en el sacramento del orden.

A la hora de abordar el tema en profundidad, invitamos al Dr. Enrique Glennie Graue, de la arquidiócesis de México, para que, con su experiencia y especialidad, nos indicara  cómo se había ido asimilando progresivamente esa espiritualidad en la vida de los presbíteros diocesanos y nos ayudara a identificar los principales desafíos que se nos presentan a la hora de hacerla realidad.

-------
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Más tarde fueron presentadas experiencias concretas de asociaciones sacerdotales que tienen como objetivo ayudar a vivir esa espiritualidad específica sacerdotal. En con-creto los sacerdotes del Prado, a cargo del P. Rodolfo Reza Palomares, responsable del Prado de México, la asociación sacerdotal de los PP. Operarios Diocesanos por parte del P. Lope Rubio Parrado, ex director general y la congregación del Oratorio de San Felipe Neri, por el P. Said Martínez Alcántara, prepósito del Oratorio en México.
Los tres representantes, además de señalar la dificultad del estatuto jurídico de sus respectivas asociaciones sacerdotales y la originalidad de su carisma en la Iglesia, presen-taron algunos de los medios que ofrecen a los sacerdotes para avanzar por el camino de la santidad y, también, para un mejor servicio evangelizador: la vida de equipo, las reuniones periódicas de estudio y oración, la formación específica con distintas etapas, la ayuda fraterna, la integración plena en las diócesis, la corresponsabilidad de todos sus miembros, la obediencia a un superior y la pobreza apostólica.
La formación permanente

La tercera jornada, la del jueves 28, estuvo dedicada a la formación permanente del sacerdote: “un medio necesario para que el presbítero de hoy alcance el fin de su vocación, que es el servicio de Dios y de su Pueblo” (Direct. 71). La formación permanente consiste en ayudar a todos los sacerdotes a dar una respuesta generosa en el empeño requerido por la dignidad y responsabilidad que Dios les ha confiado por medio del sacramento del Orden; en cuidar, defender y desarrollar su específica identidad y vocación; en santificarse a sí mismos y a los demás mediante el ejercicio del ministerio.
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No puede considerarse como algo meramente personal, al margen de los ofreci-mientos diocesanos, sin ninguna intercomunicación ni contraste con los compañeros de misión, ya que ello no se adecua, sino que más bien queda cuestionado, desde un contexto de tarea común y de misión compartida.

La conferencia del operario Dr. Lope Rubio Parrado: “De la comunidad formativa a la frater-nidad sacerdotal”, sirvió para profundizar en la estre-cha relación que ha de haber entre la formación inicial y la formación posterior en la vida del sacerdote.
De ahí, el tema de la ponencia de ese día: cómo preparar, ya desde el mismo seminario, a los futuros sacerdotes para que, desde su conciencia de personas agraciadas con el don de la vocación al sacerdocio, no sólo lo acojan sino que se sientan llamados a secundar, desde la etapa inicial, ese dinamismo que conlleva toda vocación, y puedan “reavivar”, una vez ordenados sacerdotes, “el don de Dios” (2 Tim 1, 6) que los acompañará en su vida y ministerio sacerdotal.

-------
Los proyectos de formación permanente presentados en la segunda parte de la mañana, pusieron de manifiesto lo mucho que se había avanzado en algunos presbiterios.
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El P. Juan Manuel Ayala, en representación de los Misioneros del Espíritu Santo, expuso los trabajos de acompañamiento a los equipos diocesanos de formación permanente; asesoran en la actualidad a 19 diócesis. También presentaron su proyecto los representantes de la diócesis de San Juan de los Lagos, los PP. Horacio Carmona y Miguel Domínguez; un proyecto muy estructurado y que reflejaba un camino ya recorrido y madurado. Finalmente los representantes del presbiterio de Atlaco-mulco, los PP. Luis Enrique Hernández Alcántara y Enrique Dávila, presentaron el proyecto de formación permanente para los neo-presbíteros, de los cinco primeros años de ministerio.

Todo ello sirvió de estímulo para seguir avanzando en ese campo de tanta trascendencia para la Iglesia diocesana.

Clausura y agradecimientos
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Antes de finalizar, el Coordinador de la Sección de Espiritualidad y Formación de las Vocaciones, de la Universidad Pontificia de México, agradeció a cuantos participaron en las Jornadas de reflexión sobre el Sacerdocio y muy especialmente a los ponentes, a los panelistas y a cuantos colaboraron para que se pudieran llevar a cabo, entregando sendas constancias y agrade-cimiento por parte de la UPM.
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Al Decano de la Facultad de Teología, Dr. Roberto Jaramillo Escutia, le correspondieron las palabras de clausura, quien manifestó su satisfacción por el desarrollo de esas Jornadas e hizo votos para que los frutos de esas Jornadas se tradujeran en una valoración cada vez mayor del sacerdocio en la Iglesia y en un aumento no sólo del número de candidatos sino también de la calidad.

Esperamos haber contribuido con nuestro esfuerzo al obje-tivo del Año Sacerdotal: no sólo a profundizar en la identidad del sacerdocio y del sentido extraordinario de la vocación y de su misión hoy en la Iglesia, sino también al compromiso de renovación interior de todos los sacerdotes; de tal manera que la entrega de nosotros sacerdotes anime y encienda en otros muchos jóvenes el deseo de  servir a los demás desde el ministerio presbiteral; servicio necesario, humilde y generoso; a la vez gozoso.
México, 29 de enero de 2010

